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  Prólogo de la edición digital




  Este libro es una introducción a la edición de vídeo para aficionados noveles. Una completa introducción a la edición y autoría de DVD, con abundantes consejos prácticos.




  Este libro fue publicado inicialmente en 2003 por Anaya Multimedia, en la colección Ocio Digital y actualmente se encuentra descatalogado. Algunos de los programas existen en versiones más modernas si bien los consejos creemos que siguen siendo actuales.




  Sus autores han decidido reeditarlo en formato eBook a través de Paradimage. Existe una versión más actualizada a un precio igualmente asequible.




   




  Otros libros de los autores y recomendados:




  

    	
Video Digital Efectos Especiales. Efectos especiales de vídeo, para aficionados que buscan un poco más de diversión.




    	
Video Digital edición 2007. Versión actualizada y ampliada del anterior




    	
La Mano Invisible, de Javier Alonso Perez. Novela Juvenil.


  




   




  Consulta el catálogo completo de obras publicadas por Paradimage en www.paradimage.com




  Dedicatoria




  A nuestras esposas




  Presentación




  El objeto del libro es proporcionar un manual muy práctico sobre cómo realizar DVD, VideoCD y SVCD (Super VideoCD) para personas sin experiencia previa de edición. Describiremos el proceso desde que se tiene el material en la videocámara digital o en un dispositivo analógico hasta la grabación del disco, haciendo especial énfasis en los aspectos prácticos, trucos para ahorrar tiempo, etc. El libro ha sido escrito por personas que en su día a día realizan tareas de edición y autoría de DVD, y esta es la experiencia que se intenta transmitir.




  Es preciso señalar que no sólo la edición es importante, sino también la forma en que grabamos. Sólo cuando comience a editar descubrirá que debe controlar y mejorar sus hábitos (cambios de plano, movimientos...) pero, sobre todo, descubrirá que para montar un vídeo es necesaria una historia. Debe tener la idea antes de acometer la tarea. A lo largo del libro y en paralelo con las explicaciones más técnicas iremos desarrollando estas ideas.




  Sobre el contenido del libro querríamos hacer algunas puntualizaciones:




  ·     Este libro no es un manual de ningún programa en concreto. Encontrará en las librerías manuales de 300 páginas sobre alguno de los programas que aquí tratamos. Le aseguramos que no necesita leer tanto. En este libro hemos intentado centrarnos en el proceso de edición, mostrándole las opciones que realmente necesita de cada programa. Utilizaremos varios, tanto gratuitos como comerciales, aclarando sus ventajas e inconvenientes, para que el lector elegir el que más se ajuste a sus necesidades o preferencias.




  ·     Muchos de los programas (especialmente los gratuitos y los de autoría avanzada) sólo están disponibles en inglés. En la medida de lo posible hemos tratado de utilizar versiones en español, pero no siempre ha sido posible. También es un problema la traducción de términos técnicos. A lo largo del libro hemos optado por traducir al castellano un gran número de términos pero mantener otros en inglés. El problema es que la mayoría de estas palabras, por no tener un buen equivalente en castellano o por simple dejadez, se utilizan en muchos programas (e incluso en el habla) en inglés.




  ·     Todos los ejemplos, programas, etc, funcionan en PC, bajo Windows y en sistema de televisión PAL, que entendemos es lo más habitual. Aunque en algún momento se hace mención de las diferencias con NTSC o Mac, no se abordan en profundidad.




  ·     Los programas de edición y autoría principales que utilizaremos son Pinnacle Studio 8 y Ulead Media Studio 7.0. Ambos tienen funciones de edición y también de autoría de DVD y cualquiera de los dos es suficiente para preparar un DVD con sus vídeos. Utilizaremos también algunos otros programas de apoyo porque nos resulten cómodos para ciertas tareas, pero no son imprescindibles.




  El tema es muy amplio y resulta difícil encontrar un equilibrio entre proporcionar las recetas propias de una revista o escribir 500 páginas. Esperamos haber logrado un manual ameno, didáctico y suficientemente completo. Esperamos que el libro sea de su agrado.
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  1. Introducción. La popularización del vídeo digital




  En los últimos años hemos presenciado el fenómeno de la popularización del vídeo digital, con un incremento de las ventas de reproductores DVD y sistemas de cine en casa espectacular. En 1999 sólo podíamos encontrar reproductores DVD a partir de 500 euros y sistemas de cine en casa por encima de 3000 euros. Sólo cuatro años después los reproductores se venden desde 69 euros y en los vídeo-club encontramos todos los títulos tanto en VHS como en DVD.




  Al mismo tiempo, las cámaras digitales de vídeo y fotografía han experimentado un auge similar (después de una década de verdadera revolución en el mundo de las impresoras). La superior calidad de imagen del vídeo digital y el reducido tamaño de las cámaras, posibilitado por las nuevas cintas miniDV, ha contribuido a eliminar prácticamente las ventas de cámaras analógicas en muy pocos años.




  Estos dos elementos y la potencia de los PC actuales permiten que la edición de vídeo digital y la autoría de DVD estén hoy día al alcance de muchas personas. Pero pasar de una grabación doméstica a un producto cuasi-comercial no es un proceso sencillo, a lo largo del cual esperamos acompañarle en este libro.




  En este primer capítulo vamos a presentar los elementos que utilizaremos a lo largo de todo el proceso: las cámaras, los equipos informáticos, el software de edición de vídeo, los reproductores DVD y sistemas de cine en casa. Prestaremos especial atención al estándar DVD-Vídeo, sin olvidar otros formatos populares de audio y vídeo digital.




  1.1. Cámaras y accesorios




  En primer lugar vamos a revisar los tipos de cámaras digitales para uso doméstico y sus características, lo que resultará útil a la hora de decidirse por uno u otro modelo, en función del uso que vaya a darle. Si quiere profundizar en el tema, en el anexo encontrará otros formatos de vídeo digital utilizados en entornos profesionales.




  Formatos de cinta para uso doméstico




  Las cámaras de vídeo digital para uso doméstico utilizan normalmente el formato miniDV. Éste es un formato idéntico al DV, salvo que la cinta es más pequeña. En una cinta miniDV caben, por lo general, 60 minutos de película, aunque algunas cámaras son capaces de grabar en modo de duración extendida (LP), almacenando hasta 90 minutos de vídeo en cada cinta. Se fabrican también cintas de 80 minutos.
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  Figura 1.1. Cinta miniDV




  Sony tiene cámaras digitales con otros dos formatos de cinta:




  ·     Cintas Hi-8. Al ser esta cinta más voluminosa que la miniDV, la cámara también lo es. A medida que la cinta miniDV se ha ido extendiendo, estas cámaras han perdido gran parte de la popularidad de que gozaron en sus inicios. Las cámaras que las utilizan, además de grabar y reproducir en formato digital DV pueden reproducir películas analógicas Hi-8.




  ·     Cintas microMV. Son aún más pequeñas que las cintas miniDV, lo que permite fabricar unas cámaras realmente minúsculas. Las cintas microMV no son compatibles con las miniDV.




  El tamaño de la cinta está directamente relacionado con la cantidad de información que es preciso grabar en ellas, pues la cantidad de información por milímetro cuadrado de cinta está limitada por el material magnético que forma la cinta. Como el vídeo analógico se graba sin comprimir, ocupa mucho más espacio (incluso para peor calidad de vídeo) que el digital. El vídeo en formato DV podría, por tanto, grabarse en una cinta Hi-8 sin mayores problemas, pero dado que se necesita menos superficie de cinta, los fabricantes aprovechan para reducir el tamaño de ésta y, por tanto, de la cámara que la aloja.




  Las cámaras que utilizan cintas microMV comprimen el material que graban utilizando técnicas MPEG, que consiguen mayores ratios de compresión que el formato DV. En una cámara microMV es preciso grabar el vídeo a 11,5 Mbps (1 Mbps = 1 millón de bits por segundo), algo menos de la mitad de los 25 Mbps que necesita el formato DV. Esta menor cantidad de información a almacenar permite reducir aún más el tamaño de la cinta.




  Cuando por fin dispongamos de televisores de alta definición y queramos grabar vídeo para estas pantallas, la superior definición de las mismas exigirá nuevamente que utilicemos en nuestra cámara cintas de mayor tamaño. Pero esto aún está por llegar.




  Una alternativa a la cinta son los discos DVD-Ram que incorporan muchas cámaras. En ellas el material audiovisual se comprime directamente a formato Mpeg-2, el utilizado por los DVD, al objeto de que el disco tal cual sale de la cámara pueda ser visionado en un reproductor de DVD de sobremesa. Este tipo de cámaras utilizan, según los modelos, discos de 12 cm de diámetro (el estándar) y también otros más reducidos de 8 cm. Sin embargo, y a pesar de la mayor comodidad de los discos, no logran imponerse a la cinta DV: el superior tamaño de la cámara, la menor capacidad (en minutos de grabación) de los discos y el hecho de que muchos no sean 100% compatibles con el estándar DVD-Vídeo ha lastrado hasta la fecha su desarrollo.




  Hechas estas puntutalizaciones, en adelante nos ceñiremos a las cámaras miniDV, que son con diferencia las más populares.




  Las características de las cámaras




  1. La lente




  Sin duda, lo más importante. El mundo digital no ha cambiado la realidad hasta el punto de hacer prescindible una buena óptica. Las cámaras de gama media y alta montan lentes de fabricantes de prestigio, que ya se ganaron un nombre en la fotografía réflex. Así, Sony incorpora lentes Carl Zeiss, Panasonic lentes Leica-Dicomar, etc.




  Todas las cámaras incorporan zoom y se identifican por el número de aumentos. Una lente 10x ó 12x permite aumentar el tamaño de la imagen real 10 ó 12 veces, respectivamente.




  La mayoría de las cámaras incorporan además el llamado “zoom digital”, que no es tal zoom, sino un aumento del tamaño de la imagen a base de ampliar los puntos centrales del fotograma e interpolar nuevos puntos hasta hacer que llenen la pantalla. El zoom digital conlleva siempre una pérdida de calidad de la imagen y no es un parámetro a tener en cuenta, pues durante la edición siempre podrá ampliar las imágenes cuanto desee, con la misma o mejor calidad que haciéndolo con la cámara. En cámaras baratas debe tener cuidado con la publicidad sobre los aumentos del zoom, porque tienden a mezclar los verdaderos aumentos del zoom (el óptico) con el digital. Si va a editar el material, nuestra recomendación es que desactive el zoom digital de su cámara, algo que es posible en prácticamente todos los modelos.




  Es difícil establecer equivalencias entre los aumentos de un zoom digital y los de una cámara réflex de fotografía de 35 mm, a los que podríamos estar más acostumbrados. En fotografía tendemos a hablar del zoom en razón de su distancia focal y, así, hablamos de un 28-80 o un 50-200, que son lentes capaces de variar su distancia focal (en realidad, el inverso de esta distancia), en estos rangos.




  Pero estas cifras sólo son válidas si lo que hay detrás, dispuesto a recibir la imagen, es una película fotográfica de 35 mm. En ese caso, sabemos que una lente de 50 mm produce una imagen sin distorsiones y que cifras mayores acercan (agrandan) y menores alejan (achican) los objetos respecto a lo que sería la percepción del ojo humano.




  En una cámara digital lo que recibe la imagen es el CCD. Las siglas provienen del inglés Charge-Coupled Device (dispositivo de acoplamiento de cargas) y se refieren a las células fotosensibles que transforman la luz en impulsos eléctricos. Los CCD pueden ser lineales, como en los escáneres (una línea de células CCD colocadas sobre una guía recorre el documento leyendo línea a línea) o bidimensionales, como en las cámaras de foto y vídeo digital, donde hacen las veces de la película.




  El CCD tiene un tamaño menor que una película de 35 mm, típicamente en el entorno de 1/4 de pulgada, lo que permite distancias focales menores y, en general, lentes de menor tamaño. Tampoco hay un único tamaño de CCD, por lo que tampoco serían comparables las distancias focales de unas marcas y otras. Ante esta situación, los fabricantes se limitan a publicitar el número de aumentos y, sólo si profundizamos en las especificaciones técnicas de un modelo, encontraremos el equivalente en 35 mm del zoom utilizado.




  Aparte de las características de aumento, deben considerarse todas las demás características de la lente, como la transparencia, que nos permitirá grabar con menor iluminación (en esto la sensibilidad del CCD también es importante). Los fabricantes especifican el umbral mínimo de iluminación para grabar, que se mide en lux. Un número bajo de lux significa que la cámara es capaz de grabar con menos luz, pero debemos considerar que mucho antes de llegar a este umbral mínimo ya habremos perdido suficiente calidad de imagen como para hacer recomendable el uso de una antorcha.




  Una precaución adicional es que muchas cámaras incorporan la posibilidad de grabar por infrarrojos (visión nocturna) y anuncian que graban desde cero lux. Con cero lux, o sea, sin luz, ninguna cámara puede grabar. Este valor se refiere más bien a la posibilidad de grabar sin ninguna luz visible para el ojo humano, pero lógicamente debe haber luz infrarroja suficiente como para sensibilizar el CCD de la cámara.




  Algunas cámaras incorporan un estabilizador óptico de imagen. El estabilizador es esencial para grabar sin trípode y puede ser digital u óptico. El estabilizador digital se consigue disponiendo un CCD mayor de lo necesario (por ejemplo, de 800.000 puntos) y pasando a cinta una porción u otra del mismo hasta compensar las vibraciones. El estabilizador óptico se refiere a la capacidad de la lente de absorver las vibraciones, proyectando la imagen sin perturbar sobre una misma zona del CCD.




  El estabilizador digital es el más habitual. Las cámaras que incorporan estabilizador óptico también disponen, por lo general, de estabilizador digital.




  2. El CCD




  Los padres del CCD son George Smith y Willard Boyle, que en 1969 trabajaban para los laboratorios Bell. Con la idea desarrollar servicios de videoteléfono, estos dos científicos idearon un chip compuesto de partículas fotosensibles que, como su nombre indica, reaccionaban a la exposición de la luz para convertirla en impulsos eléctricos; lo que hoy conocemos como dispositivo de acoplamiento de carga (CCD)




  En 1970 se presento el primer CCD acoplado a una cámara de video, pero no fue hasta 1975 que la resolución ofrecida por los CCD llegaba a la calidad necesaria para su utilización en televisión. El CCD se impuso rápidamente a los tubos de cámara tradicionales gracias a su resistencia y versatilidad.




  La irrupción en el mercado audiovisual de este pequeño dispositivo coincide con la creciente importancia del negocio televisivo y su necesidad de equipos de vídeo más igeros y de mayor calidad. Los pesados y frágiles tubos de cámara usados por entonces en televisión resultaban aceptables para convertir la luz en electricidad, pero completamente inútil para las exigencias que traerían los nuevos tiempos.




  La principal aplicación del CCD se centra en el desarrollo de cámaras de video profesionales, pero también ha encontrado hueco en otros campos como la medicina (endoscopias) o la ofimática (faxes, fotocopiadoras, etc). Actualmente telescopios como el HUBBLE usan mosaicos de CCD “ultrasensibles”.




  ¿Qué es un CCD?




  Básicamente el chip CCD esta formado por una capa de partículas fotosensibles que convierten la luz en impulsos eléctricos en función de su intensidad. Cada una de estas partículas recibe el nombre de píxel y su numero determinará la resolución de la imagen y la calidad del propio CCD.




  Pero las diferencias entre distintos CCD no solo estriba en su resolución, sino también en como procesan la información recibida. Así, a lo largo de su corta historia hemos conocido distintas tecnologías de CCD: los CCD de transferencia de cuadro, CCD de transferencia interlínea y CCD de transferencia cuadro/interlínea, que son los utilizados actualmente.




  Los primeros CCDs fueron los llamados de transferencia de cuadro. Su sistema de almacenaje y lectura de la información provocaba un efecto conocido como Smear, que consiste en dejar una estela de luz cuando se graba directamente una superficie luminosa a causa de la sobrecarga de los sensores. Este efecto se intentó solventar en un primer momento con un obturador mecánico que tapaba el área de imagen del CCD durante el proceso de transferencia, cuyo excesivo peso y ruido obligó a desarrollar un obturador eléctrico.




  En los nuevos CCD de transferencia cuadro/interlínea apenas se aprecia este efecto, gracias a la adición de dispositivos electrónicos que han aumentado el tamaño (y coste) del chip.




  Los nuevos CCD aumentan el numero de pixels en su superficie fotosensible y también su formato. Ya no solo se construyen chips con formato 4:3, sino que también se fabrican con formato 16:9 e incluso chips 4:3 en donde se permite grabar en 16:9 y viceversa.




  La importancia del CCD ha llegado a tal extremo que incluso ha irrumpido con fuerza y también polémica, en la producción cinematográfica. El desarrollo de cámaras de alta definición permite la grabación de películas en formato HDCAM (Lucia y el sexo, La guerra de los clones o más recientemente, 28 días después). En el anexo presentamos una relación de formatos digitales de televisón y cine.




  Características de los CCD en cámaras para uso doméstico




  A la hora de elegir nuestra cámara miniDV, una de las características más importantes será la resolución. La mayoría de las cámaras utilizan un CCD de 800.000 píxeles o puntos. Aunque en fotografía digital existen CCD de hasta 5 millones de puntos, no son habituales en cámaras de vídeo. Por debajo de 800.000 píxeles (y algunas cámaras los incorporan), no merece la pena comprar la cámara, porque ya sea la calidad de imagen o el estabilizador digital que ofrecen es sensiblemente inferior a las de cámaras con un mayor número de puntos.




  Por encima de este umbral de 800.000 puntos hay cámaras con CCD de 1, 1.5, 2 y hasta 3 millones de píxeles. Las cámaras de más de 1 millón de puntos se anuncian como Megapíxel y se corresponden normalmente con modelos de gama media o alta.




  Un fotograma de vídeo DV tiene, en sistema PAL, 720 x 576 puntos, lo que supone que un CCD de 720 x 576 = 414.720 puntos sería suficiente. Pero no es así por varios motivos, por la necesidad de reservar espacio para el estabilizador y porque el CCD tiene una relación alto/ancho de 3/4, que no es la que se corresponde con el fotograma final y, al cambiar el tamaño (resizing), se pierde calidad. De hecho las cámaras sólo incorporan, como máximo, 520 líneas “reales”, frente a las 576 del estándar.




  Este techo actual de la calidad de vídeo se consigue ya con cámaras megapíxel, por lo que la decisión de comprar cámaras de 2 o hasta 3 millones de puntos tiene más que ver con las prestaciones de la cámara para fotografía que con el vídeo en sí.




  Algunas cámaras semiprofesionales (y también las profesionales) incorporan tres CCD. Estas cámaras difractan el rayo de luz entrante y lo dirigen a tres CCD distintos que recogerán respectivamente los colores rojo, verde y azul, como se muestra en la figura.
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  Figura 1.2. Difracción de colores en cámaras con 3 CCD




  Las cámaras con tres CCD consiguen un colorido más vivo que las cámaras de un único CCD, pero la diferencia sólo se aprecia en tomas muy especiales, lo que unido al elevado coste de la tecnología reserva el triple CCD sólo a cámaras profesionales o semiprofesionales.




  3. Grabación en formato panorámico




  Todas las cámaras de vídeo digitales permiten grabar en formato normal o panorámico. En el formato normal la relación alto/ancho de la imagen es 4:3, las proporciones de un televisor normal, mientras que en formato panorámico la misma relación es 16:9, la utilizada en los televisores panorámicos. Un aspecto poco conocido de las cámaras y que tiene su importancia a la hora de elegirla es la forma en que resuelven la grabación en formato panorámico.




  Los fotogramas que graba una cámara digital guardan siempre, internamente, la proporción 4:3, pues miden 720 puntos de ancho por 576 de alto (en el sistema PAL). Por eso, cuando grabamos en formato 4:3, todas las cámaras se comportan igual.




  Cuando elegimos grabar en formato panorámico las cámaras tienen dos formas de resolverlo:




  ·     Algunas cámaras de vídeo se limitan a añadir bandas negras arriba y abajo sin alterar el tamaño real de la imagen, lo que supone que se desaprovechan 72 líneas en la parte superior y otras tantas debajo de la pantalla.




  ·     Cuando la cámara tiene formato 16:9 real, la imagen se deforma, alargándola hacia arriba, de forma que se aprovechan las 576 líneas del fotograma. Esta forma de grabar se denomina anamórfica (anamórfico designa a todo aquello que no guarda las proporciones de lo que representa). Los fabricantes de cámaras lo anuncian como 16:9 real.
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  Figura 1.3. Fotogramas normal y panorámico




  Cuando tenemos una cinta DV o un disco DVD grabados en formato panorámico anamórfico, tanto la propia cámara conectada al televisor como los reproductores de DVD adaptan el tamaño, devolviendo a la imagen su forma real. Si el televisor es panorámico se limitan a “achatar” la imagen y si es normal añaden las bandas negras superior e inferior.




  La ventaja de las tomas panorámicas anamórficas es una muy superior definición vertical de la imagen, pero que sólo se pone de manifiesto si visualizamos el material en un televisor panorámico. Eso sí, en este caso la ganancia de nitidez de la imagen salta a la vista.




  Las cámaras varían no sólo en la forma de resolver las tomas panorámicas sino en la calidad del material grabado, lo que es ya una diferencia más sutil. Un fotograma anamórfico puede conseguirse simplemente anteponiendo al objetivo una lente anamórfica y grabando en 4:3, lo que permite aprovechar todos los puntos del CCD y, por tanto, toda su calidad. Pero este no es el método habitual, sino que las cámaras resuelven el problema digitalmente, deformando la imagen en sentido vertical y obteniendo mayor o menor resolución real en función del tamaño del CCD y la disposición de la lente.




  4. DV in/out




  Las cámaras DV incorporan un puerto IEEE-1394 para descargar el vídeo de la cinta al ordenador. Los puertos IEEE-1394 reciben diversos nombres comerciales, siendo FireWire o i.Link los más conocidos. En todos los casos se refieren a exactamente el mismo dispositivo: un puerto serie de ordenador de alta velocidad, capaz de transmitir hasta 200 MB por segundo.
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  Figura 1.4. Conector IEEE-1394 del lado de la cámara




  Esta característica, la posibilidad de transferir vídeo de la cámara al ordenador, se denomina DVout y todas las cámaras lo tienen. Pero no todas permiten el DVin, es decir, la transferencia del material de vídeo editado del PC a la cámara, para su grabación en cinta.




  En la Unión Europea existe un impuesto a la importación de videograbadores. Las cámaras dotadas de DVin deben pagar este impuesto, por lo que los fabricantes reservan esta característica para las cámaras de gama media y alta, donde la competencia en precios no es tan feroz. En muchos casos, el mismo modelo de cámara comprado en Estados Unidos o la Europa del Este incorpora DVin, al no existir el impuesto citado.




  En la mayoría de los casos a las cámaras se les desactiva el DVin para venderlas en Europa. Lo incorporan, pero está desactivado. En algunos casos es posible reconfigurar la máquina para que admita DVin (en internet se encuentran algunos sitios especializados, busque su modelo de cámara y las palabras DVin). En los modelos más recientes, sin embargo, es difícil encontrar cómo reconfigurar las cámaras, pues existen cámaras con DVin desde precios bastante asequibles. Por supuesto que reconfigurar la cámara invalida la garantía obtenida al comprar la cámara y tampoco hay seguridad de que la nueva parametrización funcione. Si aún no ha comprado la cámara, nuestro consejo es que elija directamente un modelo dotado de Dvin.




  Si va a editar el material es necesario que se haga con una cámara con DVin, pues grabar el material editado en una nueva cinta DV es, no sólo la alternativa más barata, sino también la única que conserva toda la calidad del material original. Piense que, aunque hoy se conforme con pasar sus videos a DVD, surgirán nuevos formatos de mayor calidad o capacidad; conviene que conserve en formato DV las cintas “máster” de sus trabajos. Dedicamos a este proceso un apartado del capítulo de edición.




  Otra característica que conviene tener en cuenta en las cámaras es la posibilidad de entrada/salida analógica. La salida analógica es universal, por supuesto, pues sin ella no podríamos conectar la cámara al televisor. Sin embargo, sólo algunas cámaras incorporan entrada analógica.
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  Figura 1.5. Los conectores de entrada analógica en la cámara suelen ser una clavija minijack de 4 contactos, equivalente a tres clavijas RCA




  Las cámaras con entrada analógica le permitirán grabar en formato DV desde cualquier fuente analógica: programas de televisión, cintas VHS, cámaras Hi-8, etc. Si posee una colección de videos en formato analógico con sus recuerdos de años pasados, la grabación a formato DV le proporcionará la posibilidad de digitalizar el material con una pérdida mínima de calidad, mucho mejor que la mayoría de tarjetas capturadoras analógicas que pueda adquirir para su PC.




  5. Vídeo entrelazado o progresivo




  Algunas cámaras disponen de un modo de grabación de imágenes completas, en el que graban fotogramas progresivos en lugar de entrelazados, que tiene cierta utilidad si queremos extraer fotogramas del vídeo para tratarlos como fotografías. La diferencia tiene que ver con cuántas imágenes se graban y cómo se combinan en la cinta para ser reproducidas por el televisor. El tema es bastante técnico pero importante, porque tropezaremos con estos términos continuamente durante los procesos de edición y autoría.




  Durante la grabación de vídeo normal (o sea, entrelazado), se toman 50 imágenes por segundo, se combinan de dos en dos y se generan 25 fotogramas por segundo. Cada fotograma consta así de dos “campos”: las líneas impares (campo A) pertenecen a la primera imagen y las pares (campo B) a la segunda imagen que se tomó. Las imágenes así compuestas presentan un rayado horizontal característico en las zonas de la imagen en movimiento, porque son puntos que cambiaron en el intervalo de 1/50 segundos que medió entre ambas fotografías.
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  Figura 1.6. Vídeo entrelazado




  El motivo de proceder así es adaptarse a la forma en que funcionan los televisores. En un televisor el haz de electrones dibuja la pantalla 50 veces cada segundo pero en cada pasada sólo escribe la mitad de las líneas, pares o impares alternativamente. Al recibir los 25 fotogramas entrelazados, tomará el primero, escribirá el campo A y 1/50 segundos más tarde escribirá el campo B, lo que se corresponde exactamente con el momento en que se tomaron las fotografías que dieron origen a cada campo.




  En modo progresivo la cámara toma 25 imágenes completas cada segundo.
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  Figura 1.7. Vídeo progresivo




  El modo de imágenes completas sólo es útil si lo que vamos a hacer es extraer fotos del material grabado, porque cualquier fotograma que seleccionemos tendrá toda la resolución. Grabando en modo normal, el movimiento que se produce entre un campo y otro hace que, al extraer un fotograma completo, debamos desechar uno de los campos para eliminar el rayado, perdiéndose la mitad de la resolución de la cámara.




  El modo progresivo también nos permitirá mayor exposición si la iluminación es débil, pudiendo dar a cada fotograma hasta 1/25 segundos, frente al 1/50 segundos del modo normal. Por el contrario, el movimiento se reproduce peor y, en condiciones normales, no conviene usar el modo de imágenes completas.




  La diferencia entre vídeo progresivo y entrelazado la arrastraremos a lo largo de todo el libro. Cuando veamos los formatos interactivos en disco (VideoCD, SVCD y DVD), veremos que el VideoCD es progresivo, mientras el SVCD y DVD son formatos entrelazados. Hay que adoptar ciertas precauciones al convertir el material audiovisual de formatos entrelazados a progresivos o viceversa.




  
6. Varios: memory stick, USB Streaming, etc.





  Más allá de estos elementos importantes hay multitud de funciones que incorporan los fabricantes para diferenciar sus productos y que pueden ser más o menos útiles en función de sus necesidades. Repasaremos algunas brevemente.




  ·     Micrófono direccional y filtros de viento. Hay algunas cámaras que incorporan un micrófono inteligente. Cuando alejamos el zoom para tomar un plano general actúan como micrófono de ambiente y cuando acercamos un objeto se comportan como micrófonos direccionales, eliminando el ruido ambiente y centrándose en los sonidos procedentes del área que estamos encuadrando.




              El filtro de viento es muy útil y conviene tenerlo siempre activado, o al menos en las tomas exteriores, pues nos permitirá despreocuparnos del silbido del viento si se levanta, que puede llegar a ahogar todo el diálogo de la escena.




  ·     Tarjetas de memoria. Las tarjetas de memoria tienen varios formatos y nombres comerciales. Las cámaras que las incorporan almacenan en ellas las fotos fijas y, en ocasiones, vídeo. Almacenar vídeo en la tarjeta de memoria de una cámara de fotos digital puede tener sentido, pero hacerlo en la de una cámara de vídeo resulta menos útil, pues ya disponemos de la cinta, por lo que la tarjeta de memoria se utilizará para obtener con la cámara fotos fijas de mayor calidad que las que se obtienen sobre la cinta de vídeo usando la opción foto.




              Una ventaja de las tarjetas de memoria es que se descargan al PC vía el conector USB, que a día de hoy están mucho más extendidos que los puertos IEEE-1394.




  ·     USB Streaming. Por streaming entendemos la preparación de vídeo para su difusión en internet, que es lo que hacen las webcam o, en entornos profesionales, para su envío vía satélite (noticias en tiempo real). Muchas cámaras DV incorporan esta característica.




              Utilizar una cámara DV como webcam es un derroche, pues existen webcam por debajo de los 50 euros. Sin embargo, no deja de ser una característica que podemos encontrar útil en un momento concreto.




              Algunos modelos incorporan USB streaming en formato VideoCD. Lo que hacen es comprimir el material de vídeo a la calidad del formato VideoCD, que es muy inferior al formato DV, y enviar el material a través del conector USB. El archivo generado en el PC puede ser grabado directamente en un CD y visualizado en cualquier reproductor de DVD. Se trata de una característica novedosa pero que si va a editar el material encontrará escasamente útil, salvo contadas ocasiones.




  Los principales fabricantes




  Hay marcas de cámaras muy populares, como Canon, Sony, JVC o Panasonic, si bien muchos otros fabricantes disponen de modelos de cámaras miniDV. En este apartado repasaremos las gamas de cámaras más conocidas para ilustrar las características principales de los modelos y su utilidad, a fin de ayudarle en la decisión de compra o renovación de su cámara.




  Canon
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  Figura 1.8. Cámaras Canon MV600, MV630I y MV650I




  Los modelos MV600, MV630I y MV650I de Canon constituyen la línea para vídeo doméstico. Disponen de un CCD de 800.000 puntos y un zoom excepcionalmente bueno para este tipo de cámaras, con 18, 20 y 22 aumentos ópticos respectivamente. El display mide 2,5 pulgadas, que es lo habitual en la mayoría de las cámaras (sólo algunas incorporan visores de 3,5 pulgadas) y el diseño general es muy compacto, con unas medidas de sólo 58 x 103 x 147 mm.




  El modelo MV600 no incorpora DVin, por lo que le recomendaríamos utilizar alguno de los otros, que incorporan tanto entrada analógica como digital, e incorporan flash para la toma de fotografías de 1024 x 768 puntos.




  Estas cámaras son más que suficientes para la filmación de vídeo digital doméstico. Si quiere acceder a un modelo de prestaciones algo superiores, tendríamos que hablar de las cámaras MVX100 y MVX150.
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  Figura 1.9. Cámaras Canon MVX100 y MVX150




  La línea vuelve a ser las de las cámaras de vídeo de siempre, con unas dimensiones de 75 x 92 x 186 mm. Incorporan un zoom de 16 aumentos y un CCD de 1,33 millones de puntos, que les permite realizar fotos de 1280 x 960 puntos. El visor es más grande, de 3,5 pulgadas, incorporan un anillo de enfoque manual (útil en contadísimas ocasiones, dada la altísima calidad que ha llegado a alcanzar el enfoque automático) y muchas funciones digitales.




  Lo que sería la gama más alta de cámaras digitales no profesionales de Canon lo constituiría la nueva MVX3I.
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  Figura 1.10. Canon MVX3I




  Esta cámara incorpora un zoom óptico de 10x, un CCD de 2,2 millones de puntos y un visor de 3,5 pulgadas.




  Para hacernos una idea de las capacidades de las cámaras en foto fija, las fotografías digitales de 2 millones de puntos pueden imprimirse en tamaño 10 x 15 cm con calidad fotográfica (300 puntos por pulgada). Impresas a mayor tamaño dan buena calidad, pero empieza a notarse el tamaño de punto si nos acercamos demasiado. Para imprimir a 10 x 15 se consiguen buenas fotos desde 1 millón de puntos.
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  Figura 1.11. Canon MV6I




  Por último, señalar que en la gama también existen cámaras de reducido tamaño que tienen la particularidad de que se cogen al revés, con la mano en la posición de quien sujeta un vaso. Si para usted es importante que el tamaño sea pequeño elija este tipo de cámaras, pues las hay con tan buenas prestaciones como las que hemos comentado.




  Sony




  Sony dispone de una amplia gama de cámaras digitales para uso doméstico. Las de la serie IP son las de menor tamaño, posibilitado por el uso de cintas MicroMV, que ya se comentaron al principio del capítulo. Una cámara IP1 tiene aproximadamente el tamaño de una cinta Hi-8, aunque algo más gruesa. En todos los modelos la óptica Karl-Zeiss es excelente.
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  Figura 1.12. Sony IP1




  Las cámaras de la serie PC son de tamaño reducido, pero utilizan ya cintas miniDV. El modelo PC105 dispone de un buen equipamiento: zoom 10x, CCD de un millón de puntos, entrada y salida digital y analógica, etc. El diseño es ultracompacto.
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  Figura 1.13. Sony PC105




  La serie DCR corresponde a las cámaras de tamaño “normal”. El modelo más básico es el TRV19, que incorpora un zoom óptico de 10x equivalente en fotografía de 35 mm a un objetivo 42-420. El CCD es de 800.000 píxels y no incorpora DVin. Se trata, por tanto, de una cámara adecuada para el aficionado doméstico, si bien para editar le recomendaríamos la TRV33 o superior.




  A lo largo de la serie mejoran las prestaciones hasta llegar al modelo más alto de la gama, el TRV80, que incorpora un CCD de 2 millones de puntos, zoom 10x, una pantalla de 3,5 pulgadas, grabación en 16:9 real, entrada y salida digital y analógica, flash incorporado e incluso Buetooth, que es un estándar de transmisión de datos vía radio que le permitirá intercambiar fotos con otras cámaras sin necesidad de cables.
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  Figura 1.14. Sony DCR-TRV19 y TRV80




  JVC




  Otros fabricantes disponen de cámaras en su gama de prestaciones similares. Las cámaras JVC son bastante populares. Como modelo alto destacaremos el GR-DV3000, que incorpora un CCD de 1,3 millones de puntos, zoom 10x, pantalla de 3,5 pulgadas, entrada y salida analógica y digital y todas las características importantes a la hora de grabar y editar vídeo.
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  Figura 1.15. JVC GR-DV3000




  Sin necesidad de subir tanto en la gama, el modelo GR-D200 ya incorpora el mismo CCD, zoom y similares prestaciones, en una cámara compacta y con un bonito diseño, como se muestra en la figura.
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  Figura 1.16. JVC GR-D200




  Accesorios




  Los accesorios para cámaras digitales son numerosos: baterías, tarjetas de memoria, lentes gran angular y anamórficas, antorchas, micrófonos direccionales, de ambiente, parasoles, trípodes, fundas para transportar la cámara, etc.




  Es recomendable que utilice al menos dos baterías y lleve una adicional cargada a la que va puesta en la cámara. De esta forma evitará quedarse sin poder grabar la mitad de la celebración que sea. Las baterías son de distinta duración en función de su peso, algo que también debe calibrar, pues más del 30% del peso de la cámara corresponderá, en general, a la batería. Disponer de un cargador de baterías independiente de la cámara le dará mayor flexibilidad, pues le permitirá recargar la segunda batería mientras graba con la primera.
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  Figura 1.17. Batería adicional




  La mayoría de las cámaras pueden funcionar conectadas a la red mediante un adaptador, pero en pocas ocasiones lo encontrará útil durante la grabación, ya que el cable de alimentación limitará sus movimientos. Sí resulta interesante durante el proceso de pasar imágenes al PC o viceversa.




  Las tarjetas de memoria se clasifican en función de su capacidad, medida en MB. Las hay desde 8 MB hasta, recientemente, 1 GB (es decir, 1024 MB). Teniendo en cuenta que una foto en alta calidad (digamos 2 millones de puntos) puede ocupar entre 400 kB y 1 MB, una tarjeta de 8 Mb almacenará entre 8 y 18 fotos. Si reducimos la calidad, cabrán muchas más fotos, como nos indica la tabla siguiente, según el tamaño en puntos de la imagen y la capacidad en MB de la tarjeta.




  <Tablas>Capacidad (MB)    1600x1200      640x480




  8          8          50




  16        16        96




  32        32        190




  64        65        390




  128      130      780




  256      235      1400




  Las antorchas son tremendamente útiles para grabar en espacios cerrados. Pueden ser inteligentes (van conectadas a la cámara y se encienden cuando comenzamos a grabar) o no (hay que encenderlas o apagarlas en un interruptor). También pueden utilizar la batería de la cámara o una independiente. En este último caso la duración de la batería es mucho mayor, pero nos obliga a llevar un bulto más encima.




  Otro accesorio muy popular son los micrófonos direccionales. Algunos incorporan incluso conexión inalámbrica, de forma que pueden depositarse en el altar de la boda, o en el atril donde alguien da una rueda de prensa al tiempo que nos alejamos para captar la imagen.




  Hay gran variedad de micrófonos dependiendo de los transductores, es decir, de la forma en que convierten las ondas sonoras en impulsos eléctricos y/o las características direccionales. Según los transductores los micrófonos pueden ser de cinta, dinámicos o condensadores, mientras que según las características direccionales pueden ser omnidireccionales, bidireccionales, unidireccional, cardioide y parabólico.




  Como trípode podemos utilizar cualquiera de los habituales en fotografía, aunque los de video tienen algunas características diferenciales, ya que no están pensados sólo para sujetar la cámara en una posición fija, sino también para permitir movimientos de cámara. A veces incorporan un nivel que nos ayuda a poner la cámara horizontal.




  También es posible en la mayoría de las cámaras incorporares una lente gran angular.
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  Figura 1.18. Lente gran angular




  1.2. Audio y vídeo digital. El estándar DVD-Vídeo.




  Compresión. Los códecs de vídeo y audio




  Antes de comenzar la descripción del estándar DVD-Vídeo vamos a detenernos un momento en comentar cómo se trata internamente la información de audio y vídeo digital, pues gran parte de los términos normalmente asociados a los DVD (MPEG, Dolby digital, DTS, etc) se refieren en realidad a las distintas técnicas de compresión de audio y vídeo que se utilizan.




  Antes de seguir hemos de advertir que este apartado y el siguiente dedicado a los formatos de audio y vídeo en DVD son bastante técnicos. Aunque hemos hecho el esfuerzo de explicarlo en lenguaje llano, no siempre ha sido posible. Son importantes como cultura de DVD, pero no son necesarios para abordar con éxito el proceso de edición de vídeo.




  El origen del problema de la compresión es que el vídeo digital en bruto, sin comprimir, ocupa demasiado espacio y, ni los distintos soportes tienen tanta capacidad ni los aparatos son capaces de procesar la información a la velocidad necesaria.




  Para hacernos a la idea, en un fotograma con calidad DVD PAL hay 576 x 720 = 414.720 puntos. Cada punto se define con 3 bytes, uno para cada uno de los colores primarios rojo, verde y azul, lo que hace 1.244.160 bytes por fotograma. A razón de 25 fotogramas por segundo, para almacenar un segundo de vídeo sin comprimir se necesitarían 31.104.000 bytes o, lo que es lo mismo, 29,66 MB. Ni siquiera los puertos más rápidos (IEEE-1394) son capaces de trasladar la información a esta velocidad.




  Por este motivo, a lo largo del tiempo se han desarrollado diversas técnicas de compresión, tanto para audio como para vídeo, que vamos a revisar en este capítulo.




  El vídeo en un ordenador se almacena, por lo general, en ficheros con la extensión AVI. AVI significa Audio/Vídeo Intercalado (Interleaved). En un archivo AVI hay imágenes de vídeo y sonido, intercalados con cierta información (índices) de forma que pueda ser reproducido por un programa reproductor a la misma velocidad a la que se grabó, es decir, en tiempo real.




  En un archivo AVI los fotogramas y el sonido pueden estar comprimidos o no, pero como se ha indicado, la ingente cantidad de información que necesita el vídeo sin comprimir a partir de cierta calidad hace que, en la práctica, siempre se creen estos archivos comprimidos.




  Los programas que permiten tanto crear (comprimir) como reproducir (descomprimir) los archivos AVI se denominan códec de vídeo. Códec viene del inglés COmpressor/DECompressor (Compresor/Descompresor). Los códec forman parte del sistema operativo, son gratuitos y se descargan de internet. Si un archivo AVI utiliza un códec del que nuestro sistema no disponga, no podremos visualizarlo, al igual que sólo podremos crear ficheros AVI con los códec de que dispongamos. Ejemplos de códec son Cinepak, Indeo Vídeo, DV, DivX, etc. DV es el nombre del códec que utilizan las cámaras de vídeo digital y DivX es el códec más popular para intercambio de vídeo por internet.




  Los ficheros MPEG son básicamente lo mismo, ficheros de audio y vídeo comprimidos que se identifican normalmente por la extensión MPG. Funcionan de un modo un poco distinto, porque en un fichero Mpeg no todos los fotogramas están completos, sino que en algunos de ellos sólo se almacena la diferencia con el fotograma anterior o siguiente. No existe un códec de Mpeg-1 o Mpeg-2 como tal, existen programas llamados compresores que crean este tipo de archivos y programas reproductores que incorporan las subrutinas correspondientes para reproducirlos. En los apartados siguientes, dedicados al formato DVD, detallaremos las características del sistema de compresión MPEG.




  DivX y Mpeg-4 son códecs de compresión de vídeo avanzados, basados en las técnicas de compresión MPEG y que dan mucha calidad. Al ser códecs estándar, generan archivos AVI. Una película en DivX es un archivo AVI como otro cualquiera, que se almacena en un disco de datos (CD o DVD) sin un formato especial. Para reproducirlo en nuestro ordenador necesitamos instalar el códec DivX, que puede descargarse de www.divx.com.




  DivX (Digital Vídeo Express) se desarrolló originalmente como un formato para alquiler de películas e incorporaba ciertas características como la caducidad (a partir de cierta fecha, coincidiendo con el fin del alquiler, el disco dejaba de poder reproducirse). Fue un formato apoyado por una buena parte de los estudios de Hollywood, se desarrollaron reproductores y entre 1998 y 1999 se distribuyeron en Estados Unidos. Luego la empresa que lo comercializaba cerró y, en marzo de 2000, apareció en internet la versión DivX;-), que añadía al nombre un emoticono. Originalmente un hack del códec Mpeg-4 de Microsoft combinado con audio MP3, podía ser reproducido por Windows Media Player. Este DivX es el códec que hoy conocemos, mejorado y desarrollado desde su primera versión.




  También existen archivos de vídeo con la extensión WMF, que significa Windows Media Format. Este es un formato de archivos de audio y vídeo comprimidos creados por Microsoft y que se incorporan en el sistema operativo Windows.




  A diferencia del vídeo, el audio no necesita estar comprimido para ser manejable, pues requiere un volumen de información mucho menor. En un CD-Audio, por ejemplo, el sonido se almacena sin comprimir. Los archivos en PC de audio sin comprimir se identifican por la extensión WAV (del inglés wave, onda) y ocupan, en calidad CD, aproximadamente 10 MB cada minuto de música.




  El sonido también se puede comprimir utilizando técnicas MPEG. Existen MPEG I y II que, para ser exactos, se denominan Mpeg-1 Layer I ó Layer II.




  MP3 (Mpeg-3) es un sistema de compresión de archivos de audio más evolucionado y muy popular. Utilizando compresión MP3, un minuto de música ocupa aproximadamente 1 MB, lo que permite almacenar hasta 10 CD-Audio en un único CD con formato MP3. Esta superior compresión hace de MP3 el sistema favorito de intercambio de archivos de audio por internet.




  La compresión MP3, como la compresión de vídeo MPEG, no respeta toda la calidad del audio y vídeo originales, aunque la distorsión se minimiza. Existen otras técnicas de compresión de audio, como son Dolby Digital o DTS, que se tratan más adelante.




  El campo de las técnicas de compresión es terreno de investigación en continuo desarrollo, al igual que la capacidad de los soportes (ya se han “presentado en sociedad” los nuevos discos Blu Ray, de hasta 27 GB de capacidad por capa), por lo que en el futuro veremos más y mejores avances en este terreno.




  El estándar DVD-Vídeo




  El estándar DVD-Vídeo nace en 1995, con el objetivo de proporcionar un soporte para vídeo de alta calidad, con destino al uso masivo doméstico y empresarial. La calidad que ofrece es comparable a las copias digitales de los estudios de grabación, con más del doble de resolución que el sistema VHS y mayor que el Laser-Disc. El soporte físico (el disco DVD) es mucho más cómodo y práctico que las cintas o los voluminosos Laser-Disc.
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  Figura 1.19. Un reproductor DVD de gama alta




  DVD, al igual que VideoCD y SVCD es un formato interactivo que permite almacenar  vídeo, música, juegos y karaoke, aunque su uso más común sea almacenar películas. Pero también tiene otros usos como la confección de material educativo, o la realización de presentaciones y material de propaganda de productos empresariales. En stands y displays estáticos ha desplazado a la cinta VHS, por la comodidad que supone eliminar el proceso de rebobinado y la mayor resistencia del soporte. La resistencia es una característica importante, pues una cinta VHS tiene una vida media de unos 10 años (sin uso), mientras que un DVD llega a los 100 años (en realidad, entre 50 y 200 años para DVD comerciales). Se puede encontrar una comparativa interesante sobre la longevidad de los soportes en la web de Kodak.




  DVD se refiere al soporte físico, en el que, al igual que en un CD, se puede almacenar cualquier cosa. Pero para que pueda contener material de vídeo reproducible en un lector de sobremesa es preciso que este contenido se atenga a un estándar: el estándar DVD-Vídeo.




  El estándar DVD-Vídeo especifica, básicamente, tres cosas: las características de los reproductores de DVD, las características físicas del disco y el formato que debe tener el material audiovisual que grabemos en él.




  Por formato DVD-Vídeo nos referimos a las características de la información que se graba en un DVD para que pueda ser reproducido en un lector de sobremesa compatible con el estándar DVD-Vídeo. Básicamente, se refiere a las características del vídeo, del audio, subtítulos y a ciertas características adicionales de interactividad, etc, que se explican en este apartado.




  Los formatos de vídeo




  Para almacenar la información de vídeo en un DVD se utiliza el sistema MPEG, que ya hemos descrito en el apartado anterior. Gracias a las técnicas MPEG el vídeo se comprime con un ratio aproximado de 1:32 sin pérdida de calidad apreciable, lo que permite almacenar más de dos horas de vídeo de alta calidad en cada DVD.




  Existen dos formatos MPEG que puedan reproducirse en un DVD: Mpeg-1 y Mpeg-2. También existe Mpeg-4 (DivX es una variante de este formato), pero no pueden ser reproducidos por un DVD estándar. Mpeg-1 se utiliza en el formato VideoCD, mientras que SVCD y DVD usan Mpeg-2, que produce mayor calidad de imagen (en rigor, también podríamos usar Mpeg-1 en un DVD, si bien no es lo habitual). El nombre MPEG deriva del Motion Pictures Expert Group, un grupo de trabajo de expertos en vídeo digital de distintas empresas que inventó estos métodos de compresión y publicó los estándares.




  El vídeo se comprime mediante dos técnicas: por una parte se elimina la información redundante, tanto en una imagen como en imágenes consecutivas. Por ejemplo, si en una imagen tenemos una zona amplia de un único color, no es necesario almacenar todos los puntos que componen esta zona. La compresión en el tiempo supone que si un fotograma es muy parecido al siguiente, del segundo sólo es necesario grabar los puntos que son diferentes del primer fotograma.




  Si aplicamos estos métodos, la imagen comprimida podría descomprimirse y obtener la imagen original, pero sólo con esto no se consigue la compresión necesaria. El segundo paso es eliminar más información redundante, considerando como tal la que no es capaz de distinguir el ojo y oído humanos. Una vez se ha eliminado esta información, el proceso deja de ser reversible, pues se ha perdido calidad de la imagen, se han desechado detalles.




  A lo largo del libro prestaremos especial atención a los programas de compresión, pues la calidad del compresor que utilicemos influye en el resultado. Puesto que es el programa de compresión quien “decide” qué partes del vídeo se pueden eliminar para perder la mínima calidad de imagen, hay compresores que consiguen mejores resultados que otros.




  Cuanto más comprimimos el vídeo menos espacio ocupa en el disco y, por tanto, nos caben más minutos de película en el soporte, pero el resultado es de menor calidad. Una compresión de poca calidad se nota porque “pixela", es decir, se distinguen pequeños cuadraditos en la imagen, especialmente en zonas del vídeo en movimiento.




  [image: ]




  Figura 1.20. Compresión y pixelización en fotografía. La foto se comprime a un ratio 1:3 sin pérdida de calidad apreciable. Para ratios mayores se distinguen los puntos (pixelización), como se aprecia en el detalle del cubo




  La cantidad de compresión que tiene un vídeo se mide por la velocidad de transferencia (bitrate), que no es más que el número de bits que ocupa un segundo de vídeo. Un bitrate mayor supone que un segundo de película ocupa más espacio, está menos comprimido y podemos esperar que tenga mayor calidad. En un DVD el bitrate puede llegar a ser de hasta 9,8 Mbps (millones de bits por segundo de película). Con estos valores altos de bitrate la calidad de imagen comprimida que se obtiene es tal que resulta prácticamente imposible distinguirla de la imagen original.




  [image: ]




  Figura 1.21. Compresión y pixelización en vídeo. Las zonas en movimiento pixelan para valores bajos de bitrate.




  Si bien el formato DVD-Vídeo limita el bitrate máximo a 9,8 Mbps, algunos reproductores dan problemas para velocidades superiores a los 8 Mbps, por lo que muchos títulos utilizan valores inferiores a éste. Este ancho de banda puede distribuirse entre el audio y el vídeo como se quiera, pero respetando que el audio por sí solo no supere los 6144 kpbs (miles de bits por segundo). Además, si utilizamos distintos ángulos de cámara, que se describen más adelante, el bitrate total de vídeo también se reduce.




  Por último, mencionar que la resolución varía dependiendo de la norma de televisión para la que se ha preparado el DVD. En el sistema PAL, la resolución es de 720 x 576 puntos, mientras que en NTSC es de sólo 704 x 480 puntos.
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